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Dibujo original de un fa m ilia r  de la Sra. Senn.

El c lar ine t i s ta  decía: «Yo no tengo esperanzas ¡ay de mí! de que  pu eda  va lerme de 
mi c lar ine te» .

Y yo, t r i s t em en te :  «Tampoco yo pu edo  of recer  mis a rt ícu los y cr ít icas de cine en 
pago de mi estancia

I r remis ib lemente  hemos  deb ido ,  pasados los catorce días s iguientes,  m ar ch ar  de 
Llansá  para  volver  a las nieblas  del no r t e ,  con un  poco de fel icidad en el equipaje,  
c ua n to  queda ra  de nu es t ra  provis ión ,  y cua t ro  sardanas  para mejor  r eco rdar  Llansá.  
Habíamos  es tado de tal m ane ra  ocupados  en no hace r  nada  que  no habíamos  ten ido 
t iempo  de exp lo ra r  vues tra isla.

Dígame,  seño r  Miguel,  la par te  de atrás de esta gran roca ¿cómo es? *
RENÉE SENN

Vuelva señora  Senn ,  vuelva.
Vuelvan que  el Castel lá in m óv i l  espera la aplazada  excurs ión .  Que las islas saben esperar .
Llansá  y el Castel lá aqu í  es tán.  Vengan ustedes , fami l ia  Senn,  y qu i t en  los in ter rogantes .  

Quede  el a l ic iente  de la in cógni t a  en el c l ima has ta que  ustedes lo d isipen.  Luego,  par t ic ípenos  
usted las impres iones  tomadas  en la par te  de allá del  Castellá.

Vuelv an . . .
M. F. C.


